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  Una vez más, para Arantxa, amante, amiga, compañera y exploradora excepcional de la mente, los símbolos, los mitos, los sueños y el poder de las formas




   




   




  PRÓLOGO





   




  La «mano de los misterios», por Javier Sierra




   




   




  Hágase un favor: ni se le ocurra comenzar a leer este libro si antes no ha dado cumplida cuenta de las páginas de la novela a la que está dedicado. Sólo así se asegurará su completo disfrute y comprenderá por qué El símbolo perdido ha ejercido tan profunda fascinación en una mente renacentista, hermética y simbolista como la de Enrique de Vicente. Si me he decidido a prologar por segunda vez uno de sus agudos análisis de la obra de Dan Brown es porque De Vicente ha escrito un ensayo que no busca ser una mera guía de lectura, sino una profunda reflexión acerca del contexto histórico e ideológico sobre el que se sustenta este nuevo fenómeno literario. Un trabajo, por cierto, que nos demuestra que la publicación de esta clase de novelas es el reflejo más visible de un cambio de mentalidad planetario, cada vez más volcado hacia la heterodoxia.




  Si usted me ha hecho caso, a estas alturas ya sabrá que, al igual que en las anteriores tramas de Dan Brown, El símbolo perdido arranca con un hallazgo macabro: una mano humana amputada, llena de extravagantes tatuajes, es abandonada bajo la cúpula del Capitolio, en el corazón de Washington D.C. Ni el lugar ni las peculiares características del miembro fueron elegidas al azar. De hecho, en la ficción atrapan toda la atención del profesor de simbología Robert Langdon, que se ve inmerso casi sin querer en otro de los vertiginosos juegos a los que nos tiene acostumbrados. A Langdon —a quien no puedo dejar de ver como un trasunto del mismísimo De Vicente— no le cuesta ni quince segundos reconocer a qué se enfrenta. El criminal que ha cercenado ese miembro lo ha manipulado para que parezca una «mano de los misterios», esto es, un viejo icono hermético usado con propósitos mágicos.
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  Ilustración de Manly P. Hall extraída del libro de J. August Knapp The Secret Teachings of All Ages




  




  A partir de detalles así, el autor de este ensayo nos descubre que El símbolo perdido es mucho más que una novela. Porque, como ocurre con otros muchos iconos e ideas engarzadas por Brown, esa mano existe. Es real. Fue representada innumerables veces en grabados y efigies de bronce, y los amantes de la historia del Esoterismo la reconocieron enseguida. Yo mismo oí hablar por primera vez de ella hace más tiempo del que soy capaz de recordar. Fue gracias al trabajo de un gurú norteamericano muy de moda en los cincuenta llamado Manly Palmer Hall, que con sólo veintisiete años publicó el más monumental tratado de simbología del siglo XX: The Secret Teachings of All Ages. Con sus más de seiscientas referencias y doscientas ilustraciones se convirtió en la obra erudita de su tiempo. En sus páginas pasó revista al folclore cabalístico, masónico, rosacruciano y hermético, consiguiendo interesar a importantes showmans, como Sid Grauman —propietario de los míticos Teatro Chino y Teatro Egipcio de Hollywood—, e incluso a estrellas, como Elvis Presley. Su nombre enseguida se sumó a la legión de swamis, guías espirituales y médiums de la época que cautivaron a otros héroes nacionales, como Edgar Mitchell, astronauta de la misión Apolo 14, o Willis Harman, cofundador del Instituto de Ciencias Noéticas. Y sus ideas han terminado por convertirse en uno de los pilares fundamentales de El símbolo perdido.




  Hall explicó hace décadas que los símbolos que aparecen sobre esa mano tienen un origen alquímico. Esto es, obedecen al propósito de transmutar el alma humana de su estadio brutal primigenio a otro más sublime. Exactamente la clase de evolución que experimentan los protagonistas de la novela de Brown y la razón por la que, sin duda, el autor de El símbolo perdido decidió colocar una frase extraída de The Secret Teachings of All Ages en la primera página de su novela.




  Ojo, pues, a esta clase de detalles.




  En la mentalidad de Brown, además, tan importante es lo que aparece descrito explícitamente como lo que apenas se insinúa. Tan decisivos son los claros como los oscuros. Tal vez eso explique la fascinación de Brown por Manly P. Hall, que tuvo una vida intensa, plagada de encuentros con personas notables de su tiempo, y una muerte llena de incógnitas, digna, por cierto, de cualquiera de sus vertiginosos arranques. Sin ir más lejos, pocos saben que el 29 de agosto de 1990, a los ochenta y nueve años, Hall fue encontrado en su mansión hollywoodiense de Los Feliz, cerca del Parque Griffith, tendido sobre la cama de su dormitorio, devorado por miles de hormigas que salían y entraban del interior de su cuerpo. La investigación abierta aquella mañana no logró establecer la causa exacta de su muerte, pero se descubrió que los insectos eran de una variedad argentina inexistente en California y que debieron de apoderarse del cuerpo de Hall en campo abierto, no en el interior de su vivienda. ¿Quién le dio una muerte tan horrible? Y ¿por qué?




  Y éste es sólo el menor de los misterios colaterales que trufan el entrelineado de El símbolo perdido y que Enrique de Vicente desgranará con maestría en las páginas que siguen. Casi cada nombre propio, número, escenario, referencia e ilustración de la novela de Brown esconden una anécdota, aventura o lección espiritual por descubrir. Así pues, lo que el lector encontrará aquí va mucho más allá de una mera guía de lectura; es un auténtico tratado simbólico y metahistórico que nos empujará a estudiar nuestras raíces como civilización desde un nuevo punto de vista. Un enfoque que parte de las creencias íntimas de quienes la construyen en silencio desde hace siglos.




  Si El símbolo perdido logró cautivarles, el análisis de Enrique de Vicente los envolverá para siempre en la seductora aventura de descubrir que nuestra cultura, ciencia, filosofía y sistema de creencias están sembrados de claves ocultistas ancladas en el «pensamiento mágico». Una nueva forma de comprensión que nos enseña —y no es poca cosa— que en nuestro interior se esconde la fuerza necesaria para transformar el mundo.




  El día que todos seamos conscientes de ello, este planeta habrá cambiado definitivamente de rumbo.
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  La revolución Dan Brown y el mensaje encontrado: secretos que esconde la trilogía de Robert Langdon




   




   




  Una vez más, Dan Brown lo ha conseguido.




  Antes de su publicación, El símbolo perdido ya se había convertido en el libro para adultos más vendido, gracias a las reservas realizadas tanto a través de internet como por parte de las mayores cadenas de librerías, y el mismo día de su salida sus editores aseguraron haber vendido un millón de ejemplares.




  Una parte muy importante de la campaña promocional se desarrolló utilizando las redes sociales Twitter y Facebook. Durante los tres meses previos a la aparición del libro, los editores sembraron a través de Twitter cerca de ciento cincuenta acertijos y claves que podían proporcionar pistas sobre la trama de la novela, animando la discusión sobre éstas. En el momento en que el libro salió a la venta, su página web en Facebook contaba ya con más de setenta y siete mil fans anglohablantes de El símbolo.




  Los críticos de Dan Brown argumentarán de nuevo que se trata de literatura simplona, popular y de consumo rápido y que sus presuntas revelaciones tienen una base histórica endeble que sólo puede interesar a un público poco exigente, pero las ventas demuestran una vez más que millones de lectores están fascinados por la nueva aventura de Robert Langdon y por los enigmas que resuelve.




   




   




  TEMAS RECURRENTES EN LAS NOVELAS DE ROBERT LANGDON




   




  Es cierto que Brown sigue pautas y esquemas tan sencillos como parecidos entre sí en las tres novelas protagonizadas sucesivamente por Langdon: Ángeles y demonios, El código Da Vinci y El símbolo perdido:




   




  

    	Todas van precedidas por una nota donde se explica que están basadas en algunos hechos reales, lo cual provoca la polémica entre los expertos y despierta el interés de los lectores.




    	Las tres comienzan con una escena donde aparecen quienes van a ejercer el papel de víctima y verdugo. Se nos presenta al primero como un hombre de edad madura y que ocupa una posición social prominente. Y al segundo como un personaje sádico y perturbado que no repara en utilizar la violencia para conseguir su objetivo.




    	La meta perseguida por «los malos» siempre tiene que ver con un objeto al que se atribuye un poder virtual o real y que es capaz de conmover al mundo, así como con una antigua sociedad secreta. La Iglesia católica, que aparece en las dos primeras, brilla por su ausencia en El símbolo, aunque tal vez se dé por aludida debido a las profundas implicaciones teológicas que tiene la conclusión de la novela: el hombre visto como un dios potencial.




    	Las tres transcurren en menos de veinticuatro horas, en las que está en juego algo que puede tener repercusiones de inmenso alcance, lo cual atrae al máximo la atención del lector.




    	En cada una de ellas, Langdon, para avanzar en su frenética búsqueda, debe seguir una serie de pistas relacionadas con anagramas, con obras de arte y con la simbología propia de la citada sociedad secreta.




    	El protagonista cuenta siempre con la colaboración de una mujer inteligente, bella, elegante, muy cualificada en su campo profesional y que además pertenece a la familia de la víctima. Mientras la primera novela concluye con un encuentro sexual entre ambos, la segunda sólo incluye la promesa de una cita romántica y la última finaliza con un Langdon que abraza a su partenaire de forma ambigua.




    	Las tramas de estos tres thrillers incluyen códigos cifrados y adivinanzas que el lector puede intentar resolver por sí mismo, la confrontación entre dos fuerzas extremadamente opuestas, símbolos de carácter universal, como la pirámide o el ojo que todo lo ve, supuestas conspiraciones y una versión revisionista de la historia.




    	Las tres nos sugieren que la verdad y, sobre todo, la historia y nuestras creencias no son como nos las han contado sino mucho más heréticas y controvertidas. Suscitan en la mente de los lectores toda una serie de pensamientos motivadores del tipo: «¡Esto no me lo contaron en el colegio ni en la universidad!», «¿Sabes qué cosas tan interesantes acabo de leer?»…


  




   




  ARQUETIPOS TAN PODEROSOS COMO INASIBLES




   




  Opino que El símbolo perdido también se convertirá en un nuevo hito de la literatura popular y en otro fenómeno sociológico. Y de nuevo estoy convencido de que ello se deberá a razones que trascienden al inteligente marketing que propulsa su lanzamiento y a las enormes expectativas de sus fans, que durante cinco años han esperado ansiosamente la nueva novela de Dan Brown.




  Lo creo así porque, nuevamente, Brown ha elegido como eje central de su novela un conjunto de temas con profundos contenidos arquetípicos, capaz de impactar poderosamente sobre el inconsciente colectivo.




  Cuando hablo de arquetipo, lo hago en el sentido aplicado por Jung y su escuela de psicología profunda. Me refiero a esas imágenes primigenias o prototipos universales que emanan del «inconsciente colectivo» y son comunes a toda la humanidad. Según Jung, en el mundo primitivo todos los individuos «poseían una especie de alma colectiva, pero, con el paso del tiempo y la evolución, surgió un pensamiento y una conciencia individual que ayudó en gran parte a la formación del modo de pensar de cada cultura y de su manera de actuar». Por lo cual, toda persona «está integrada por conductas regidas por arquetipos».




   




  Poco después de aparecer la edición española de El código, en un editorial de la revista Año Cero expuse esta convicción personal: «Buena parte de su éxito se debe a que —bajo la apariencia de un thriller— Dan Brown construye una moderna novela de caballerías. En ella, la dama y el caballero —tras el disfraz de una criptoanalista y de un experto en simbolismo— parten en busca del Grial, aun sin ser conscientes de ello, con los malos y la policía pisándoles los talones. A lo largo de la trama, el profesor va despertando a la princesa dormida, en medio de fascinantes descubrimientos y de cientos de breves disertaciones sobre temas diversos. Y emergen así, en la mente del lector, antiguos arquetipos adormecidos, a los que les ha llegado ya el momento de reaparecer con toda su pujanza, aunque también siembren la confusión… Creo que está llamada a ser una novela que deje huella, al menos, en la pequeña historia, más allá de sus discutidos contenidos y virtudes literarias».




  Pues bien, esta tesis sobre el incomprensible fenómeno sociocultural provocado por El código, que expuse hace cinco años, nunca fue rebatida por los expertos y pensadores con quienes tuve ocasión de compartirla en los diversos debates en los que participé, pese a que en su mayoría se mostraban muy críticos con la novela de Brown.




   




   




  UNA NUEVA EXPRESIÓN DE LA BÚSQUEDA MÍTICA




   




  El símbolo perdido es una nueva expresión de la búsqueda arquetípica del «gran tesoro», como lo es la búsqueda del Grial, en torno al cual orbita El código, la del Vellocino de Oro por parte de los argonautas, la Fuente de la Eterna Juventud o El Dorado, la de la Palabra Perdida de los masones y la del Nombre Secreto de Dios, que dan su esencia a esta novela, y tantos otros temas simbólicos.




  Como todas ellas, esa búsqueda que emprende Langdon implica un viaje mítico. Un periplo similar al que, en las epopeyas más antiguas que han llegado hasta nosotros, realiza Gilgamesh buscando el secreto de la inmortalidad, o al que Ulises debe enfrentarse antes de llegar a un hogar que estaba a tres pasos de Troya. Pero son peregrinajes cuya verdadera meta no está fuera sino dentro de nosotros mismos. Y lo interesante es que en esta novela Brown es capaz de insinuarlo, por arduas que resulten tales sutilezas.




  Porque todos ellos son, como explican muchos expertos contemporáneos que los han analizado, viajes transformadores hacia el corazón del Ser, de lo que Jung llamaba el Sí-mismo o, si lo prefieren, en busca de nuestra alma.




  La gran lucha no es la que se libra contra enemigos externos que, en las aventuras de Langdon, implican serios peligros individuales y colectivos. Se trata, por el contrario, de un combate que se libra en el fondo de nuestra conciencia, aunque lo veamos reflejado en el exterior, pues «como adentro, así es afuera», según esa expresión de la filosofía hermética que Brown recoge en esta novela.




  Es una lucha entre la evolución y la regresión, entre la luz y la oscuridad, entre el miedo y la libertad, entre el sueño y el despertar.




  Ésta y no otra es la verdadera «guerra santa», como escribió el poeta e iniciado René Daumal. Nuestro combate contra la tiranía ejercida por los yoes o subprogramas que cotidianamente se pelean entre sí por lograr el control de nuestro comportamiento, haciendo que en un momento pensemos, hagamos o sintamos de una manera, y al momento siguiente reaccionemos de una completamente distinta. Y el único mesías que puede conducirnos a la victoria es la emergencia de una voluntad superior dentro de nosotros, una de las metas esenciales de la iniciación y del trabajo interior subsiguiente. Ésa es en el fondo la lectura última de los hechos que sugieren Brown y los protagonistas virtuales de su última novela, como Newton y Bacon, que veían en la Biblia y en otras obras sagradas o populares alegorías de la evolución de la conciencia.




  Esa guerra interior es la que puede conducirnos a la revolución vertical; a liberarnos de nuestra esclavitud; a salir del estado de hipnosis en que nos mantienen sumidos los invisibles dueños del mundo y sus subalternos en la pirámide de poder; a romper las cadenas impuestas por ese aciago Demiurgo —como Cioran y los gnósticos llamaron al falso dios-ingeniero— que nos programó como condenados a vivir en un valle de lágrimas. En definitiva, a cambiar nuestra forma de existir y transformar el mundo en un nuevo paraíso.




  Las guerras y revoluciones exteriores, lo hemos visto una y otra vez, no sólo implican destrucción y sufrimiento ajeno, sino que consiguen que algo cambie para que todo siga igual.




  Eso es lo realmente importante.




  Estoy seguro de que Brown no ignora todo esto. Porque tanto sus tres últimas novelas como sus portadas norteamericanas están sembradas de mensajes ocultos y admiten segundas lecturas, algo muy propio de alguien tan aficionado a los mensajes codificados y a las adivinanzas como su profesor Langdon.




  En el caso de El símbolo, el mensaje final no puede ser más claro. Las alusiones a la mente individual y colectiva son constantes en los últimos capítulos. Y tras descifrar el «cuadrado mágico» —de 4 columnas con 4 letras cada una— que se incluye en la parte inferior izquierda de la contraportada de la edición en inglés, sirviéndonos del mismo sistema que utiliza Langdon para descodificar el que aparece en Melancolía I de Durero, sus 16 letras forman un mensaje definitivo: «La mente es la clave».




   




   




  MENSAJES CRIPTOGRÁFICOS QUE NOS DAN LA CLAVE DE SUS SIGUIENTES NOVELAS




   




  ¿Por qué pienso algo así de un autor al que muchos intelectuales acusan de superficial?




  Les pondré un ejemplo —entre los muchos posibles— que implica la existencia de una estructura secreta en los libros protagonizados por Langdon e insinúa que esconden un sentido profundo, que pocos han captado pero que no por ello deja de sembrar un mensaje en el inconsciente de los lectores, como lo hicieron multitud de otras obras populares. Se trata de una de las muchas coincidencias numéricas asombrosas que he hallado en las tres novelas.




  Todas ellas se basan en tácticas criptográficas como las que, por muy inverosímil que pueda parecernos, Brown ha utilizado en las portadas norteamericanas de sus primeras novelas para sintetizar crípticamente su argumento o para anunciarnos la temática central que tendría la siguiente. Lo hace escondiendo una sucesión de números, cada uno de los cuales nos remite a la primera letra del capítulo así numerado. Debemos colocar cada una de estas letras, consecutivamente, en las cuadrículas horizontales de un cuadrado mágico de 4 × 4 que los criptógrafos conocen como Caja de César, y luego leer las cuatro columnas verticales así formadas.




  En Fortaleza digital el mensaje resultante era: «Te estamos vigilando»; una frase que sintetizaba esta novela, que trata sobre las amenazas a nuestra privacidad planteadas por una computadora usada por la NSA estadounidense, agencia que ciertamente se encarga de controlar cuanta información computable circula por el planeta.




  En La conspiración, el mensaje codificado de idéntica forma nos anunciaba el título de su siguiente novela, pues decía textualmente: «El código Da Vinci emergerá».




  En la portada de la edición en inglés de El símbolo perdido se ocultan varios códigos referentes a su siguiente novela. Pero el anuncio más claro lo formaban una serie de letras, destacadas intencionadamente, entre los textos incluidos en la solapa y la contracubierta. Tras agruparlas, éstas formaban una frase coherente que recuerda a ciertas palabras masónicas de reconocimiento utilizadas para solicitar ayuda de sus hermanos cuando se ven en apuros y que nos anuncia la presencia de la masonería en El símbolo: ¿«Nohayayudaparaelhijodelaviuda»? Asimismo, en la cubierta de El símbolo se detectan dos series de números y otros códigos más encubiertos que, adecuadamente interpretados, podrían proporcionarnos claves reveladoras sobre su siguiente novela.




  Tan sólo explicaré ahora lo más obvio: dos de las claves tienen un doble cifrado; primero debemos traducir su significado según el alfabeto masónico, que aparece en el capítulo 48 de la novela, pero luego es necesario saber qué método de descodificación debemos aplicar para que los seis conjuntos de letras que así obtendremos tengan un sentido coherente. Por otra parte, las letras con las que se inician los capítulos indicados por las dos secuencias numéricas que figuran en dicha portada forman dos palabras: «popes pantheon», que se traduce del inglés como «el panteón de los papas», y seguramente alude al memorial a Jefferson, inspirado en el Panteón de Roma y diseñado por el arquitecto Russell Pope, que también creó la Casa del Templo donde comienza El símbolo perdido. Partiendo de estas dos pistas, cualquiera que tenga un mínimo conocimiento de inglés y de internet puede iniciar su propia búsqueda del tesoro.




   




   




  ÁNGELES Y DEMONIOS ANUNCIÓ LOS EJES DE EL SÍMBOLO




   




  En el capítulo 1 de Ángeles y demonios, Langdon está durmiendo cuando el físico que se convierte en víctima del hassassin le llama para verle urgentemente. Son las 5.18 horas de la mañana, hora que, en mi opinión, nos remite a dos capítulos de esta novela.




  Cuando examinamos el capítulo 5 encontramos la primera mención a Jano, el dios que tiene dos caras o identidades contrapuestas y cuyo hijo Tiberino dará nombre al Tíber que recorre la ciudad de Roma; es la otra identidad del camarlengo, ese príncipe vaticano que será el gran protagonista de esta novela. El contenido se limita a su conversación telefónica con el hassassin, que ejecutará sus órdenes creyéndole jefe de los Illuminati, y el capítulo termina con la palabra «asesino». También ahí se repite dos veces una frase que no volverá a aparecer en la novela: «La hermandad perdura».




  En el capítulo 18, este asesino psicópata yace con una prostituta, regocijándose con el placer que le produce matar y con el honor de creerse «el elegido por la antigua hermandad». Las palabras que lo cierran revelan la identidad del arquetipo islámico con el que se identifica: «Malaq al-haq: el Ángel de la Verdad».




  Cualquiera que haya leído El símbolo reconocerá en estas pistas los dos polos de atracción, anunciados con diez años de antelación, sobre los cuales gira esta novela: la hermandad masónica, que, en su opinión, perdura desde tiempos remotos, y el nombre místico de aquel que aspira a conseguir el más profundo de sus secretos: Mal’akh, el asesino psicópata que se identifica con el ángel homónimo mencionado en el Corán. Añadamos a esto que Roma fue el escenario de aquella novela y Washington lo es de El símbolo, ya que esta ciudad originalmente fue bautizada, considerada y ornamentada como la nueva Roma por sus fundadores, quienes llamaron Tíber a un río que pasaba cerca, como nos recuerda Langdon a partir del capítulo 20.




  No son meras coincidencias. Brown ha explicado que ya entonces pensó en los temas que podría tocar en las siguientes cuatro novelas que protagonizaría el profesor Langdon, siempre que éste gozase del favor de sus lectores.




   




   




  UNA ESTRUCTURA SECRETA EN EL CÓDIGO DA VINCI




   




  La llamada telefónica que Langdon recibe en El código tiene lugar a las 12.32 horas y, también, en el capítulo 1.




  Es un nuevo detalle aparentemente anecdótico. Sin embargo, al igual que ocurre en la vida, lo que desde una perspectiva profana percibimos como algo casual se convierte en una señal cargada de significado cuando hemos aprendido a ver más allá de las apariencias. Estas dos cifras —además de tener un importante significado numerológico— apuntan a otros dos momentos importantes en la trama de la novela.




  En el capítulo 12, Langdon empieza a tomar conciencia de la urgencia de su situación cuando Sophie le revela que él es el principal sospechoso del asesinato de Saunière. Y en el capítulo 32, Langdon consigue escapar del museo guiado por la dama.




  El capítulo 32 evoca el último de los grados iniciáticos del Rito Escocés de la masonería, muy ligado con la trama en la que se fundamenta El código y sobre todo con la de El símbolo.




  Por si no nos quedara clara su intención, Dan Brown insiste en este simbolismo. En el capítulo 22 nos habla de los 32 rumbos posibles indicados por la Rosa de los Vientos, recalcando que el símbolo de la rosa está estrechamente «asociado a los mapas y a la guía de las almas en la dirección correcta». Por tanto, cuando Langdon y Sophie salen a las calles de París e inician la búsqueda del secreto, lo hacen bajo el signo de este simbólico instrumento que permite a los navegantes orientarse en sus viajes y que evoca el universo esotérico; la aventura terrenal encarna así un verdadero viaje iniciático.




  No es casual que esta importancia del número 32 se desarrolle en el capítulo 22. Entre otras cosas, 22 es el número de los arcanos mayores del tarot, de los senderos que comunican los 10 sephirots en el Árbol de la Vida cabalístico, de las correspondencias entre el cuerpo humano y las divinidades egipcias, de las reglas de la voluntad que se atribuyen a la enseñanza de Hermes, de las relaciones que existen entre los 10 nudos de energía en la Tetraktys pitagórica y de las letras que tiene el alfabeto hebreo, la última de las cuales simboliza el nombre de Dios. El Apocalipsis de Juan —que es el texto más esotérico del Nuevo Testamento— tiene 22 capítulos, al igual que los libros sagrados de los antiguos parsis, los primeros que reflejan el eterno combate entre la luz y las tinieblas, entre el sueño y el despertar. Todos ellos temas que aparecen tanto en El código como en El símbolo.




   




   




  SIGNIFICADOS OCULTOS EN EL SÍMBOLO PERDIDO




   




  Entre los 13 códigos alfanuméricos ocultos en la última obra de Brown, encontramos uno que sigue esa misma norma aunque con una interesante variación. La novela comienza con la hora a la cual tiene lugar la iniciación de Mal’akh: las 8.33. Y, en esta ocasión, un mensaje telefónico impide que Langdon duerma a las 6.00.




  El 8 y el 33 tienen una importancia numerológica excepcional para la tradición esotérica.




  Pero, una vez más, nuestra atención debe dirigirse a la llamada telefónica que, en este caso, no le despierta porque su viaje heroico ya ha comenzado con el vuelo que le conduce a su destino.




  En el capítulo 6, Langdon se entrega al discurso más extenso y repleto de contenido que encontramos en la novela, donde habla de la masonería, los padres fundadores y el diseño oculto de Washington y de sus principales monumentos.




   




   




  COINCIDENCIAS INTENCIONADAS




   




  ¿Creen que tales coincidencias son banales, que Brown se molestó en recalcar en los tres casos la hora que marcaba el reloj pero que con ello no quería sugerirnos nada?




  Para un estudioso del esoterismo y de los símbolos que rigen el inconsciente colectivo, estos mensajes tienen una segunda lectura.




  En las dos primeras novelas, cuando Langdon hace su primera aparición, le llaman por teléfono mientras duerme plácidamente; en la última, se dispone a dormir cuando recibe un mensaje telefónico. Tanto la reiteración como el hecho de que nos indique la hora exacta de las llamadas tienen un significado intencionado.




  El simbolismo de estas situaciones alude a la condición habitual del ser humano, de la cual las enseñanzas de los antiguos misterios intentaban sacarle. Como cualquiera de nosotros, el protagonista se encuentra adormecido e inmerso en un mundo ilusorio cuando una llamada le despierta y le impulsa a emprender un viaje heroico: la búsqueda de otra realidad oculta tras las apariencias.




  La llamada del destino llega siempre cuando menos la esperamos y supone un cambio de rumbo repentino en la existencia de quien la recibe. Poco importa que Langdon quiera seguir inmerso en ese limbo, situado en la frontera entre el sueño y la vigilia, que simboliza el estado de conciencia ordinario de la mayoría de nosotros.




  En las tres novelas, ese personaje desconocido le obligará a abandonar su deseo de dormir y lo enfrentará a un desafío imprevisible.




  ¿Quieren alguna evidencia más que confirme mis asertos?




   




   




  CAPÍTULOS, PÁGINAS Y CONTENIDOS CUIDADOSAMENTE CODIFICADOS




   




  El número 33 es la clave última de El símbolo perdido. En el último capítulo explicaremos la enorme importancia que tiene este número para la antigua sabiduría. Limitémonos ahora a señalar que no sólo aparece en la portada de esta novela, sino que es la razón principal por la que Brown decidió lanzarla el 15-9-09: 15 + 9 + 9 = 33, según destacaba Brown en su web oficial. Pero, además, ha medido detalladamente la cantidad de veces que este número y otras palabras clave aparecen en la novela, así como su ubicación exacta; él puede permitirse ese lujo.




  Sólo tres ejemplos:




   




  

    	La novela tiene 133 capítulos, cifras que suman 7, el número universal de la Creación.




    	Justo antes del capítulo 33 inserta la única ilustración a toda página que hay en la novela: el plano del Capitolio, que será crucial para su trama.




    	La página 333 de la edición en inglés se inicia con la palabra «tres», y en ella se repite diez veces la cifra 33; la suma de todas ellas es exactamente 333, y finalmente nos conduce al significado del grado 33 en la escala de Newton, un número que, como veremos, tenía una importancia crucial en los cálculos numerológicos de este prestigioso científico…


  




   




  UNA GUÍA INTRODUCTORIA Y UNA VISIÓN GLOBAL




   




  El libro que tiene entre sus manos intenta ser una guía introductoria y orientativa a la multitud de temas que toca El símbolo perdido y al contexto general en el que se inscriben.




  Una mirada parcial, incompleta y subjetiva, pero también una visión global, inédita y llena de sorpresas, que permita orientarse en ese inmenso océano donde nos introduce Brown, llegar incluso mucho más allá de donde él nos ha conducido y obtener respuestas alternativas a algunas de las preguntas fundamentales que muchos nos hacemos en este caótico mundo de cambios, revelaciones y desafíos permanentes: ¿De dónde venimos y hacia dónde vamos? ¿Cuál es el sentido de la historia y de nuestra propia vida? ¿Es cierta la visión que tenemos de los grandes acontecimientos o alguien mueve los hilos con fines que los demás ignoramos?




   




   




  2




   




  La antigua sabiduría: esoterismo, cultos mistéricos, tradición iniciática y evolución de la conciencia




   




   




  ALGUNAS IDEAS ESENCIALES QUE SE OCULTAN TRAS EL SÍMBOLO PERDIDO




   




  El símbolo perdido nos habla continuamente de una antigua sabiduría, de orígenes muy remotos, que es enseñada y practicada por los iniciados en las Escuelas de Misterios.




  Cuando el emperador Constantino legaliza el cristianismo en el año 313, muchos de sus seguidores lo convierten en un credo absolutista, persiguen como herética cualquier disidencia y prohíben los ritos mistéricos. A raíz de ello y de la caída del Imperio romano, esta sabiduría primigenia es transmitida sin interrupción por una cadena de iniciados que encuentran refugio bajo los disfraces más diversos.




  Distintos fragmentos de esa tradición iniciática han llegado hasta nosotros a través de algunos monasterios cristianos, de corrientes religiosas disidentes, de órdenes o sociedades secretas, y sobre todo de cofradías místicas y científicas musulmanas. Además, esta sabiduría se ha perpetuado a través de mitos, cuentos, imágenes, símbolos y rituales. El verdadero sentido de éstos se ha mantenido oculto a los ojos de los profanos, sin embargo han logrado ejercer cierta influencia sobre la mente individual y colectiva, permitiendo además que los iniciados profundicen en ellos, al igual que ha ocurrido con el tarot y otros libros simbólicos y alegóricos.




  Éstas son ideas esenciales que subyacen tras El símbolo perdido.




   




   




  IR MÁS ALLÁ




   




  Como ocurrió con El código Da Vinci, esta novela despierta en muchos de nosotros una convicción: hay otras realidades ocultas tras las apariencias; existen doctrinas, símbolos y hechos trascendentales que nos han sido ocultados, que simplemente ignoramos o que antes no estábamos preparados para comprender.




  Una mínima reflexión nos servirá para comprobar que en nuestra vida cotidiana nos encontramos frecuentemente con símbolos, mitos, alegorías y comportamientos rituales similares a los que alude El símbolo. Apenas les prestamos atención, pero tienen raíces remotas. Ocultan profundos significados que pasan desapercibidos para la inmensa mayoría, pero no por ello dejan de ejercer un influjo —tan invisible como poderoso— sobre nuestro psiquismo.




  Tanto esta novela como su predecesora pueden ayudarnos a dar un paso decisivo en nuestra comprensión del mundo y de nosotros mismos. El código Da Vinci nos invitaba a tomar conciencia de la realidad oculta tras la historia. El símbolo perdido prosigue esa misma tarea, aunque en éste se conceda mayor importancia a la narrativa y se reduzcan los discursos y elementos de carácter esotérico a la mínima expresión. El objetivo de nuestro libro es ir más allá de los temas que van surgiendo a lo largo de la novela, interrelacionarlos con otros muchos que no aparecen en ella y entenderlos en su contexto histórico e ideológico sobre todo para encontrar el significado perdido de la historia, de nuestra vida y de nuestro posible futuro.




   




   




  PARA QUE LOS ÁRBOLES NO NOS IMPIDAN VER EL BOSQUE




   




  Al igual que sucedió con su anterior best seller, El símbolo perdido tiene un peligro: que los árboles nos impidan ver el bosque y que la visión periférica e irreflexiva de las revelaciones aportadas nos conduzcan a una visión superficial del conjunto.




  Esencialmente, El código Da Vinci denunciaba los hechos que el sistema establecido nos habría ocultado sobre Jesús y el Principio Femenino, simbolizado en esa novela por la Diosa, el Grial, María Magdalena y la Mujer desvalorizada por la dictadura patriarcal.




  El único problema es que nos proporcionaba una visión superficial de todo ello y que no penetraba en lo que muchos consideramos lo más importante: la dimensión trascendente, esotérica o espiritual del misterio cristiano y del culto a la Diosa. Ésa es para mí la única gran crítica que podría hacerse a ese libro, lo cual no resta un ápice a los méritos de lo que pretendía ser simple y llanamente una novela, y que ha acabado convirtiéndose en un fenómeno inédito de la cultura de masas.




  En El símbolo perdido se produce una situación similar: todo se limita —y no es poco— a revelarnos la influencia trascendente que han tenido las sociedades secretas, la astrología, la geometría sagrada, los símbolos o los ritos en acontecimientos históricos como la forja de Estados Unidos y la de su capital.




  Lógicamente, no indaga en el significado profundo que todo esto podría tener para cada uno de nosotros y para nuestra evolución psíquica.




  La filosofía hermética nos enseña que podemos transmutar nuestra vida, acelerar la evolución histórica y aprender a convivir armónicamente con la naturaleza, como cocreadores conscientes y no como insensatos aprendices de brujo, capaces de destruirlo todo; yendo más allá de la mera evolución natural o mecánica, transformando todos los órdenes de la existencia, a partir de una revolución vertical operada en algunos individuos que podría permitirnos salir de la prehistoria electrónica en la que aún vivimos y entrar en la historia verdaderamente humana o posthumana. Estos mismos objetivos han sido retomados en nuestros días por las modernas concepciones holísticas y metaecológicas, de las que forman parte las llamadas ciencias noéticas.




   




   




  LAS SOCIEDADES SECRETAS Y LA EVOLUCIÓN DE LA MENTE




   




  Comenzaremos por presentar de la forma más sencilla posible algunas de las ideas básicas que subyacen tras la filosofía que ha inspirado a las sociedades iniciáticas. La mayoría de estas sociedades, generalmente mal llamadas secretas, son simplemente discretas, como apunta Brown. Pero no ocurrió así en el pasado, cuando los poderes establecidos y la ignorancia imperante las obligaban a «hacerse invisibles» por razones de supervivencia, como sigue ocurriendo hoy con los regímenes autoritarios. El hecho de que hayan sido perseguidas por los totalitarios de toda índole obedece, en el fondo, a algo muy simple: temen la verdad porque la verdad es capaz de transformarnos y —como afirma Juan en su Evangelio— de hacernos libres.




  Reconozco que ésta será una exposición simplista y parcial y sé que, como dice el refrán, «todo es según el color del cristal con que se mira». Existen muchísimas maneras de enfocar la realidad, distintas «formas mentales» por las cuales ha ido pasando el ser humano a lo largo de su evolución psíquica y metacultural.




  Esa evolución de la mente comienza en esencia con la visión mágica e irracional del hombre primitivo, ignorante de que más allá había otros mundos. Y concluye con nuestra civilización globalizada, en la que todas las posibilidades están al alcance de quienes habitan en los dos primeros mundos y a la cual corresponde una nueva visión holística y planetaria, aunque nuestra mentalidad y nuestros comportamientos cotidianos aún se encuentren atrapados entre la irracionalidad involutiva y el racionalismo reduccionista que corresponden a etapas anteriores de nuestro desarrollo mental.




  Aunque frecuentemente seamos ajenos a la trascendencia de este hecho, hoy vivimos en una sociedad ultrainformada e interrelacionada, cuyos pilares son internet, la televisión global y los teléfonos móviles. Todo lo que suceda en un punto del globo no dejará de tener repercusiones en otros lugares.




  La filosofía hermética, sobre la cual se fundamentan la verdadera masonería y otras sociedades iniciáticas, asegura desde tiempos remotos que todo en el universo está interrelacionado de una forma misteriosa.




  Todo esto tiene mucho que ver con la filosofía perenne en la que se fundamenta El símbolo perdido, y para adentrarnos en las claves ocultas de esta novela comenzaremos por aportar algunas definiciones indispensables. Pero hemos de recordarnos que las diferentes Escuelas de Misterios difieren bastante en sus matices, aunque coincidan en lo esencial.




  Lo que aquí presento es una versión subjetiva de algunas ideas, hechos históricos y obras de arte, aunque está fundamentada en el punto de vista de la «tradición secreta» en la que se han inspirado multitud de corrientes, escuelas, sectas y sociedades secretas. Pero soy consciente de que se traiciona la «tradición» al intentar traducir a un lenguaje inteligible conceptos que por definición son indefinibles, pues no tienen que ver con el intelecto sino que se dirigen a la sabiduría del corazón. A lo largo de la novela se repiten una serie de términos e ideas que no son de uso común o se prestan a interpretaciones equívocas.




   




   




  EL 13, LA TRAICIÓN, LA VENGANZA Y LA INICIACIÓN EN EL SÍMBOLO




   




  En el prólogo de El símbolo perdido la palabra «iniciado» se repite 13 veces, número que Brown elige intencionadamente para indicar algo a los amantes de la criptografía, los cuales abundan entre sus fans anglohablantes.




  Mal’akh, el iniciado a quien se refieren estas 13 menciones, está marcado de forma invisible por el número maldito de nuestra tradición judeocristiana, aunque en su origen éste haya sido el número de los cultos lunares dedicados a la Diosa, puesto que 13 son los meses lunares y 13 los integrantes de un coven de brujas que, de forma degenerada, intenta perpetuar esa tradición lunar, maldita por la Iglesia. El apóstol Judas Iscariote es el número 13 en el círculo interno de la Escuela de Misterios encabezada por Jesús, y se le asigna el papel de traidor. El arcano mayor del tarot conocido como El Diablo lleva el número 13.




  Pero la superstición que en algunos países considera maldito el «viernes y 13» («martes y 13» en otros, puesto que ese día está dedicado al bélico Marte) parece tener su origen en algo sucedido el viernes 13 de octubre de 1311, a lo que la tradición oculta otorga la mayor importancia: un concilio convocado en Vienne decide abolir la Orden del Temple y confiscar sus bienes, a lo que sigue el arresto de todos los templarios que no deciden huir y la ejecución en la hoguera de su gran maestre. A ese trágico suceso se remontan los «grados de venganza» de algunos ritos masónicos, que se pretenden continuadores de la tradición templaria y —como veremos— harán que se considere a toda la masonería, injustamente, desencadenadora de la Revolución francesa.




  Como Judas Iscariote, Mal’akh será también un traidor a la masonería y a su propio padre, y su traición perseguirá un doble objetivo: vengarse de su progenitor y sobre todo arrebatarle el más preciado tesoro de su tradición. Es lógico, pues, que una mano invisible signe su iniciación con el maldito número 13.




  El término «iniciación» se refiere a la introducción solemne de alguien entre los adeptos de una religión o sociedad secreta mediante rituales simbólicos. Se supone que éstos marcan espiritualmente al iniciado, le permiten acceder a un nivel de vida interior superior a la existencia ordinaria y/o a una enseñanza y unas prácticas ocultas.




  La palabra «adepto» tiene diversas acepciones posibles. Al poder traducirse como «el que lo ha logrado», en este contexto designa a quien ha sido iniciado en una escuela. Pero también se denomina así al alquimista o hermetista que ha realizado la Gran Obra y, por tanto, ha superado sus limitaciones humanas.




   




   




  ALGUNAS DEFINICIONES OBLIGATORIAS




   




  Esoterismo, ocultismo y hermetismo




  

    	
Esotérico es el calificativo que recibe todo conocimiento o doctrina reservada a un pequeño número de adeptos cualificados que han sido previamente iniciados en ella. Por poner dos ejemplos, podríamos decir que el lenguaje utilizado por los matemáticos o los físicos cuánticos es esotérico para quienes no han sido adecuadamente introducidos en estas disciplinas. Pero, en cuanto a lo que a nosotros nos interesa, ese concepto alude a una enseñanza oculta y de carácter espiritual que concierne a la existencia de un conjunto de realidades invisibles y al sentido metafísico o trascendente de la vida humana, así como de la historia.




    	
Exotérico es exactamente lo opuesto, lo que no está velado ni reservado a una minoría cualificada, aquello que todo el mundo es capaz de entender.




    	En los últimos años el término «esoterismo» ha sufrido una degradación constante. Se ha utilizado como un cajón de sastre para denominar —frecuentemente con intención denigratoria— toda clase de actividades que rompen con la visión del mundo comúnmente aceptada, desde los fenómenos paranormales hasta las echadoras de cartas, pasando por todo lo que los anglohablantes denominan «lo oculto».




    	
Ocultismo es una palabra que también se utiliza para designar el conjunto de conocimientos ocultos propios del esoterismo, pero ha sido rápidamente contaminada al asociarla con unas supuestas ciencias ocultas del más diverso pelaje.




    	Si bien los sustantivos «esoterismo» y «ocultismo» no aparecen en ningún libro hasta el segundo tercio del siglo XIX, los adjetivos de los cuales derivan («filosofía oculta» o «rituales esotéricos») se remontan respectivamente a la Baja Edad Media y al siglo XVIII). Durante el siglo XIX ambos conocen una época de esplendor entre ciertas élites librepensadoras; sin embargo, hoy tienen una carga sociocultural negativa.




    	A comienzos del siglo XX, Guénon promueve el uso del término «esoterismo» entre los seguidores de una gran corriente intelectual, de corte conservador, que afirma la existencia de una «tradición» unánime. Simultáneamente, denigra la palabra «ocultismo» y ataca a las muchas corrientes asociadas con ella.




    	Entre estas corrientes que Guénon y sus acólitos atacan como ocultistas y contrainiciáticas, pese a que se oponen al modernismo racionalista y materialista, se incluyen: la teosofía de Blavatski, Besant y Leadbeater; la magia ceremonial de Eliphas Lévi, la Golden Dawn y Crowley (cuyos ritos evoca Mal’akh; el grado 33 masónico del general Pike, del primer ministro británico Palmerston y del revolucionario Mazzini); la Hermandad Hermética de Luxor, que será la cuna secreta de importantes sociedades secretas y de conocidos ocultistas, como el gran divulgador del ocultismo Papus, el Randolph que inicia al presidente Lincoln, o la Madre (Mirra Alfassa) que se convertirá en compañera del ex revolucionario y gran teórico de la próxima mutación humana, Sri Aurobindo. Importantes miembros de estas corrientes se cuentan entre los promotores de conocidos movimientos revolucionarios y políticos, de la socialdemocracia fabiana o de la independencia de Italia y de la India.




    	El hermetismo, como explica Mahé en el Diccionario del Esoterismo, dirigido por Servier, procede originariamente de una antiquísima tradición iniciática que toma su nombre del dios Hermes-Toth, a quien se considera «portador de conocimiento, discernimiento, mediación e iluminación».




    	Hoy sabemos que probablemente existieron hasta tres iniciados egipcios de alto nivel conocidos como Hermes Trismegisto. También sabemos que la colección de textos conocida como Hermética, y atribuidos a dicho dios o maestro, son de época tardía.




    	Por extensión, el hermetismo designa a todo el conjunto de conocimientos que conforman el corpus de la antigua sabiduría y alude a su origen egipcio. El ideal iniciático del hermetismo busca la regeneración del ser humano, la cual «sólo puede realizarse a través de la alquimia —escribe Mahé—, la ciencia oculta en la que se efectúa la transmutación de los metales en el sentido propio del término, o como representación simbólica de los estados de la conciencia humana. El objetivo de la Gran Obra consiste en reanimar el estado divino, adormecido como consecuencia de la caída en la materia, y el objetivo de la alquimia, en sublimar la materia degenerada y cristalizada (plomo) transformándola en oro puro, estado primordial del hombre con anterioridad a su descenso. Esta regeneración está estrechamente relacionada con el fenómeno de la muerte». Dicho ideal hermético nos enseña a vencer a la muerte, llamada por el apóstol Pablo «el último enemigo».


  




   




  LA EXISTENCIA DE UNA TRADICIÓN SECRETA




   




  

    	A lo largo de este libro aludiremos a una «tradición secreta» (o cósmica), expresión que utilizo para denominar a una tradición esotérica en la que he tenido la inmerecida fortuna de ser iniciado. Hablo de ella —aunque a título personal y con mis propias palabras— porque mi deber es compartirla con todos aquellos cuyos oídos estén abiertos y porque todos los seres humanos interesados en ella —sin excepción— tienen derecho a conocerla.




    	Dicha tradición no se identifica con ninguna religión, escuela o sociedad secreta conocida, pero pretende estar en el origen último de muchas de ellas y proporciona una visión global de la naturaleza y el destino del hombre, del universo y de la historia.




    	A esta visión trascendente del devenir histórico la llamaremos metahistoria, y a los acontecimientos relacionados con ella, metahistóricos, en el sentido de que están más allá de la historia visible y tienen que ver con su propósito invisible o con su finalidad última.




    	Para diferenciarla de esas otras versiones alternativas de la historia oficial, de los múltiples episodios que permanecen silenciados o falseados, denominaremos al conjunto de éstos criptohistoria o historia oculta, de la que Brown nos proporciona algunas lecciones.




    	Emplearemos la expresión criptopolítica para referirnos a las numerosas manipulaciones ocultas y conspiraciones que podemos encontrar, cuyo objetivo fundamental es lograr mayores cuotas de poder.




    	La diferencia abismal entre ambos enfoques es algo que olvidan todos los conspiranoicos, término que vengo utilizando hace tres décadas para definir a quienes —ahora con la ayuda de internet, y con una ceguera omniabarcante rayana en la paranoia— sostienen que casi todo, desde la antigüedad hasta nuestros días, obedece a diversos complots que formarían parte de una Gran Conspiración. Su fin último sería conseguir un gobierno mundial, de carácter totalitario, dirigido por los iniciados. Los protagonistas visibles de la misma serían simples marionetas movidas desde las sombras por los grandes manipuladores para la realización de un proyecto oculto. Durante dos siglos se ha querido ver al servicio de estos últimos a organizaciones tan diversas como masones, illuminati, jesuitas, sionistas, sinarcas, financieros internacionales, grandes servicios de inteligencia, Trilateral, Bilderberg, CFR o ¡extraterrestres!


  




   




  LA ANTIGUA SABIDURÍA




   




  El tema central de El símbolo perdido es la existencia de una antigua sabiduría, con la que contaron los misterios iniciáticos y que luego han mantenido viva corrientes muy diversas. Pero la novela no explica estos dos conceptos, tan importantes para comprender el contexto mayor en el que se encuadra. Nada mejor que resumir algunas definiciones que nos da el masón del grado 33 Manly P. Hall, puesto que es el ideólogo en el que se fundamenta El símbolo perdido.




   




  

    	«Esa antigua sabiduría —sostiene— no es de este mundo, pertenece a una esfera completamente distinta. Trata de formar el carácter del ser humano, sabiendo que si se le conduce a descubrirse y a dominarse a sí mismo, se habrá logrado mucho más que si se lo convierte en líder o rector de multitudes. La Verdad, como eterna realidad de las cosas, expresa la síntesis de la Sabiduría Divina.»




    	La antigua sabiduría nos dice: primero, purifica tu vida, libérate de egoísmos, «deseos y apetitos de cosas que no pueden alcanzarse por medios normales». Ello exigía muchos años de purificación y de preparación antes de que sus adeptos pudieran considerarse aptos para impartir la instrucción más elemental.




    	También «nos dice que sólo hay una religión y que el germen de la misma fue plantado en las almas de las cosas en el comienzo del mundo. Este germen llegó a ser un poderoso árbol, con sus raíces en el cielo y sus ramas en la tierra. Algunas de ellas son largas y fuertes; otras, cortas y débiles, pero corre la misma vida y luz a través de todas ellas».




    	Para «difundir esa sabiduría entre las naciones de la Tierra, fueron establecidas las Escuelas de Misterios, no por voluntad de los hombres, sino de los propios dioses, que trabajaban a través de canales seleccionados entre las criaturas más evolucionadas».




    	Una vez establecidas, «las inteligencias superiores se constituyeron en los poderes centrales e invisibles, y aún hoy se mantienen en contacto con los maestros y adeptos que rigen los destinos de estas órdenes secretas».




    	Cualquier desarrollo espiritual se manifiesta «a través de uno de los siete canales dispuestos por la naturaleza para este fin», cada uno de los cuales resulta el adecuado para las distintas personas.




    	Las citadas «siete escuelas y sus ramificaciones constituyen la Gran Logia Blanca. Ésta es la institución establecida para conferir a nuestro planeta esa antigua sabiduría. Está integrada por todos los adeptos e iniciados que pertenecen al Sendero Blanco y conforma el Gobierno Invisible de este planeta».




    	Según esta concepción ocultista, la masonería estaría vinculada mediante sus rituales a uno de esos siete senderos o rayos a través de los cuales llegarían a la Tierra las influencias procedentes del centro cósmico y espiritual del que dependemos. Aunque esto es algo que no conocen ni aceptan muchos masones, sí lo hacen algunos de sus más notables miembros y dirigentes a través de la historia.


  




   




   




  EL CÍRCULO INTERNO DE LA HUMANIDAD Y EL PLAN EVOLUTIVO




   




  Ésta es la versión que nos da Hall de una visión que otros expresan con diferentes palabras. En síntesis, alude a la creencia en una sabiduría de origen celeste que es revelada al ser humano en la noche de los tiempos, según afirman crípticamente la Biblia y todas las tradiciones espirituales, incluyendo los Old Charges, los más antiguos documentos aceptados como propios por los masones.




  Esa sabiduría de origen divino explicaría el florecimiento repentino y simultáneo de ciertas civilizaciones, como la egipcia, la babilónica o la china. Éstas y otras emergen con su máximo esplendor en una época inmediatamente anterior al año 3000 a.C., momento que el calendario maya señala también como el «inicio de los tiempos».




  La hipótesis que subyace debajo de las diversas creencias y mitos es que, en un tiempo inmemorial, inteligencias superiores ajenas a este mundo descubrieron que el cerebro de los neandertales tenía la capacidad de conectar con otras dimensiones. Para acelerar su evolución, promovieron la creación de cultos y ritos mistéricos cuyo propósito habría sido permitir a algunos seres humanos —chamanes, sacerdotes o simplemente iniciados— penetrar en otras realidades. Se intentaba que luego trajesen a esta dimensión una serie de verdades que sirvieran como mapa para sus tribus o pueblos, con el fin de elevar progresivamente la conciencia colectiva.




  Esto es hacia lo que apunta El símbolo perdido pero sin explicarlo abiertamente. Tampoco hace referencia a que todas las tradiciones y escuelas ocultistas aseguran que algunos de esos seres celestes descendieron a la Tierra y se mezclaron con los humanos para promover su evolución. Los más evolucionados entre ellos y entre sus hermanos terrestres habrían conformado lo que diferentes escuelas llaman la jerarquía espiritual de este planeta, la Logia Blanca o el Círculo Interno de la humanidad.




  Éste se situaría simbólicamente en la cúspide invisible de esa pirámide iniciática, reproducido en el Gran Sello de Estados Unidos y en los billetes de un dólar. Su siguiente escalón, y el segundo de los diferentes círculos concéntricos que compondrían la humanidad, probablemente estaría integrado por quienes son conocidos como maestros de sabiduría por los sufís, los zaddikim por los cabalistas, los justos por los cristianos, el auténtico Colegio Invisible de los rosacruces y los Superiores Desconocidos de los masones templaristas. Ellos serían los encargados de intentar encauzar el plan evolutivo de la Tierra.




   




   




  ¿QUÉ ES LA INICIACIÓN?




   




  Dado el lenguaje simbólico y la propensión al ritual que distingue a los neandertales, al cabo de un tiempo se habrían instituido cultos relacionados con los misterios iniciáticos que serían un medio para impartirles enseñanzas profundas, dirigidas a la sabiduría de su corazón y no a su mente prerracional. La iniciación pretendía abrir las puertas de su mente y de su alma hacia la existencia de otras realidades o dimensiones superiores a la terrestre.




  «Por iniciación se entiende —nos explica el gran experto en religiones Mircea Eliade— un conjunto de ritos y enseñanzas orales cuya finalidad es la modificación radical de la condición religiosa y social del iniciado. Al final de las pruebas, el neófito goza de una vida totalmente diferente de la anterior a la iniciación: se ha convertido en otro.»




  En el mundo mediterráneo, donde se gesta nuestra civilización, la iniciación es impartida en el seno de las Escuelas de Misterios o cultos mistéricos.




  El propósito fundamental de los ritos realizados en el seno de esas Escuelas de Misterios, en los que se inspiran los de la masonería y de otras sociedades iniciáticas, es la muerte del iniciado hacia su existencia como ser mecánico, su renacimiento hacia una nueva vida más consciente y su acceso a otros niveles del ser que hay más allá del plano terrestre.




  Según los griegos, todo comienza en Egipto. Allí fueron a iniciarse todas sus grandes figuras, en misterios como los de Isis y Osiris, y de allí traen las semillas que darán lugar a los cultos mistéricos helenísticos: eleusinos, órficos, dionisíacos o pitagóricos.




  Veamos los comentarios al respecto de algunos especialistas:




   




  

    	«Los Misterios —explica Burkert— son una forma de religión personal que depende de una decisión privada y aspira a alguna forma de salvación a través de la aproximación a lo divino.»




    	«Todos los ritos de renacimiento o de resurrección —explica Eliade—, junto con los símbolos asociados a ellos, indican que el novicio ha alcanzado un modo distinto de existencia, inaccesible a quienes no han afrontado las pruebas iniciáticas, a los que no han conocido la muerte. La muerte iniciática es indispensable al comenzar la auténtica vida espiritual. Debemos entender su función relacionándola con aquello para lo que prepara al neófito: el nacimiento a un modo superior de ser.»


  




   




   




  LOS ANTIGUOS CULTOS MISTÉRICOS




   




  El líder teosófico y masón Leadbeater sostiene que podemos encontrar en ellos los tres grados iniciáticos que luego tendrá la masonería. Según él:




   




  

    	El centro principal para los trabajos públicos de los misterios relacionados con la vida y la muerte en tiempos antiguos fue la Gran Pirámide. En estos ritos de escenificación se utilizaría el sarcófago que aún podemos ver en la Cámara del Rey para que el iniciado se introdujera en él y así vivir la experiencia de la muerte y la resurrección. Dicho sarcófago representaría simbólicamente el ataúd en el que se introduce a Osiris. La egiptología ni sabe ni admite nada de todo esto. Tan sólo que el Sekhet, rito de rejuvenecimiento del faraón, se lleva a cabo en la pirámide escalonada de Sakkara.




    	En los misterios de Osiris, el candidato debe pasar por una representación simbólica de los sufrimientos, la muerte y la resurrección de este dios. Ésta incluye experiencias en el otro mundo.




    	Otro importante culto iniciático egipcio lo constituyen los misterios de Serapis. Leadbeater sostiene que la segunda iniciación se corresponde con el segundo grado masónico, el de compañero. En éstos se da un adiestramiento de carácter filosófico, científico y espiritual. El propósito más importante es que el iniciado consiga el control de su mente y el adiestramiento de sus cuerpos espirituales, «y los poderes sacramentales invocados por el ceremonial tienen por objeto la aceleración de dicho desarrollo mental».




    	El idioma secreto de los iniciados sería usado también en inscripciones jeroglíficas e imágenes que aún podemos ver en las paredes de sus templos. Muchas de ellas hablan de la victoria de un gran faraón y tienen un sentido oculto que sólo los iniciados son capaces de descifrar y les transmiten diversas enseñanzas e instrucciones. Por ello, esos templos siguen siendo una biblioteca, por muy deteriorada que esté, que aún es posible descifrar.




    	Leadbeater afirma que en Grecia y Roma «los Misterios son grandes instituciones públicas sostenidas por el Estado, centros de vida nacional y religiosa a los cuales asisten miembros de las clases superiores, y cuando alguien pasa rigurosamente por un proceso con muchos grados, pasa a ser una persona de educación y cultura superior, porque, además del conocimiento de este mundo, tiene una vívida concepción de lo que le espera después de la muerte y, de ese modo, sabe lo que es realmente valioso y por lo que se debe vivir».


  




   




   




  LA PALABRA PERDIDA MASÓNICA Y EL NOMBRE SECRETO DE DIOS




   




  

    	Según Leadbeater, la enseñanza oculta en los misterios de Isis capacitaría a los adeptos para despertar y adiestrar sus facultades psíquicas y, de ese modo, poder estudiar personalmente los otros planos de existencia. Primero, se adiestra al candidato para que desarrolle su facultad clarividente. Luego aprende «palabras de poder» que le permitirán obtener el control sobre distintas entidades invisibles. Después se le deja solo y se proyectan ante él diversas apariciones, algunas terroríficas y otras de naturaleza seductora, con el fin de comprobar si es capaz de mantener un perfecto control sobre sí mismo. Tras superar todas esas pruebas, es instruido para utilizar la «palabra de poder» más elevada, que probablemente se corresponde con la «Palabra Perdida» de la masonería.




    	¿Tiene alguna base esta afirmación? Según uno de los más importantes mitos egipcios, Isis, tras tenderle una trampa, consigue que el dios supremo Ra le revele su nombre secreto. Ésta es la palabra mágica más poderosa, que le permite crear, reconstruyendo así el falo de su esposo asesinado. Con él se insemina, da nacimiento a Horus y resucita a Osiris.


  




   




  DIFERENTES VEHÍCULOS PERMITEN LA SUPERVIVENCIA DE ESE SABER




   




  Según apuntábamos al comienzo, los cultos mistéricos desaparecen abruptamente cuando son perseguidos y sus templos cerrados por el cristianismo triunfante. Aunque en realidad éste es la manifestación más exotérica de un cristianismo esotérico que en sus orígenes es una gran Escuela de Misterios, como lo demuestran —entre otras cosas— las múltiples y asombrosas similitudes existentes entre el mito asociado a la figura de Cristo y otros relacionados con Osiris o Dionisos.




  Como se explica en El código Da Vinci, para asegurar la pervivencia de su sabiduría y transmitir muchos elementos de su tradición, estas escuelas han utilizado vehículos muy diversos a través, fundamentalmente, de las sociedades secretas iniciáticas, aunque también de las hermandades o los colegios de constructores, como veremos.




  Las sociedades secretas han existido entre pueblos muy diversos; su creación responde al propósito de asegurar que sus secretos quedasen restringidos al círculo de los iniciados. Muchas de ellas han resultado fundamentales en la lucha política, ya como simple autodefensa, ya para conseguir el poder. Algunas han acabado convirtiéndose en asociaciones criminales. Las múltiples existentes entre los indígenas de toda América, el Mau-Mau o los hombres-pantera africanos, las Tríadas chinas, la Carbonería mediterránea, la Mano Negra balcánica o la Camorra napolitana son sólo algunos de los innumerables ejemplos que podemos encontrar.




  Pero la más conocida y extendida es la masonería, y al estudio de sus ignoradas raíces dedicaremos buena parte de este libro.




  Desde mediados del siglo XVIII comienzan a desarrollarse nuevas sociedades secretas, especialmente en el seno de la masonería, aunque a veces también al margen o en oposición a ella y a sus baluartes.




  Muchas verdades de esta tradición se han transmitido a través de los mitos, los cuentos, los símbolos, los ritos, el arte, la literatura, la música y otros medios, los cuales han venido ejerciendo su acción transformadora sobre las masas de forma invisible o exotérica, pero sólo el iniciado ha tenido la capacidad de comprender sus contenidos esotéricos.




  Algunos elementos y herramientas fundamentales de dicha tradición se corresponden con lo que en su origen fueron disciplinas como la astrología, la alquimia o la magia.




  La geometría sagrada o el dominio de las vibraciones también son una parte importante de ese antiguo conocimiento iniciático que permite canalizar determinadas influencias a través de medios como la construcción o las diversas manifestaciones artísticas. Éstas tienden a producir el mismo tipo de efectos sobre quienes son capaces de detener su flujo mental por un momento y sentir lo que emana de ellas.




  Es el caso de las catedrales, de algunas grandes obras artísticas, de los textos más difundidos de la literatura universal o de muchas piezas de música clásica. Como veremos, sus autores fueron en su mayoría iniciados o grandes «sensitivos», que supieron combinar hábilmente las normas de la proporción con la inspiración que recibían de otros planos, y cuyas obras son capaces de elevarnos.




   




   




  CÓDIGOS OCULTOS




   




  En todas estas obras encontramos ciertos códigos secretos que sólo son comprensibles para otros iniciados. Fueron usados por los adeptos para transmitir de forma críptica un saber secreto y que trascendía a la razón discursiva. Con la llegada del Renacimiento, la eclosión de las bellas artes y la invención de la imprenta, utilizaron profusamente estos medios para transmitir sus enseñanzas.




   




  

    	Lo hicieron a través de sus obras de arte, capaces de producir poderosos efectos anímicos incluso en los no iniciados, mediante los símbolos, las alegorías y la geometría sagrada, capaces de impactar de formas muy concretas en los niveles más profundos del ser.




    	Asimismo, utilizaron muchas obras impresas para su transmisión valiéndose al menos de dos sistemas: por un lado, a través de los mensajes explícitos y ocultos contenidos en ellas iban sembrando determinadas influencias en el inconsciente colectivo; por otro, mediante la utilización de símbolos y de signos —como letras y números ordenados y compuestos de determinadas maneras— para transmitir complejos mensajes a otros iniciados, mensajes crípticos que pasarían desapercibidos a quienes carecieran de las claves que permiten su interpretación. Ilustraremos este método más adelante, cuando nos refiramos a las obras de Shakespeare, Bacon y sus contemporáneos.




    	Algunos iniciados dieron lugar al nacimiento de la criptografía o arte de transmitir información codificada a través de manuscritos o de obras impresas, técnica que tiene sus principales raíces en técnicas cabalísticas como la gematría. Pusieron estos sistemas criptológicos a disposición de los primeros servicios de inteligencia, de los cuales pretendían servirse para poner en marcha proyectos criptopolíticos.




    	Su intención era utilizarlos para realizar sus planes metahistóricos, que tenían como finalidad última el alumbramiento de un mundo nuevo y unificado, donde la pobreza, la injusticia, la ignorancia y la ausencia de libertades, diesen lugar a una Edad de Oro, esa utopía universal descrita en diversas obras renacentistas firmadas por iniciados en la sabiduría hermética. Como el resto de los proyectos humanos, se desviaron de su objetivo una y otra vez y dieron lugar al mundo moderno, repleto de oportunidades pero también de obstáculos para el desarrollo de la conciencia y el avance hacia la liberación. Ejemplificaremos esto al hablar de la gestación del Imperio británico y de Estados Unidos, a los que se refiere la novela de Dan Brown.


  




   




   




  Ordo ab Chao




   




  Si nos esforzamos un poco podremos leer este lema —bajo el triángulo con el número 33— en el sello que lacra la portada de El símbolo perdido. Pertenece al Consejo Supremo del Grado 33 del Rito Escocés de la masonería. En la sede central, la Casa del Templo, comienza la novela con la iniciación de Mal’akh mediante un antiguo rito. A lo largo de la novela, la frase Ordo ab Chao, «orden a partir del caos», se reitera continuamente. No sólo es un concepto que obsesiona a Mal’akh, sino que Langdon también lo repite.




  Si atendemos a lo que nos dice la física, o simplemente observamos la naturaleza, comprobaremos que este universo dual en el que vivimos está regido por dos tendencias que tienden al equilibro y que los taoístas chinos expresaron a través del yin y el yang: el caos y el orden, la muerte y el renacimiento, la oscuridad y la luz.




  El árbol crece, da frutos, muere, y de sus semillas nacen nuevos árboles. En los organismos resulta indispensable que millones de células mueran para que otras nuevas puedan ocupar su lugar, contribuyendo así a la renovación y supervivencia del ser vivo, y a nivel psicológico las crisis son necesarias para la renovación.




  Lo mismo ocurre con las sociedades. Las crisis producen caos y toda clase de temores que se traducen en estallidos de irracionalidad y destrucción, pero de ellas puede nacer un nuevo orden, ya sea autoritario e involutivo como producto del miedo, o de carácter libertario y evolutivo.




   




   




  EL GRAN COMPLOT, MOTOR DE LA HISTORIA




   




  En demasiadas ocasiones han sido muchas las sociedades secretas, y los grupos de poder interrelacionados con ellas, que han buscado que las masas humanas se subordinen a designios que poco o nada tienen que ver con el desarrollo de la conciencia colectiva y con el avance hacia la libertad, lo que muchas veces justifica las denuncias de sus intenciones. Pero no todo es así, y no debemos mirar el conjunto de las corrientes ocultas como algo nefasto.




  Esto nos conduce a otro concepto esencial que Brown no aborda: el conocido como contrainiciación. Al igual que el objetivo de algunas logias sería luchar por la evolución, existirían otras logias negras cuyo propósito sería controlar el poder y por tanto frenar el impulso evolutivo.




  Muchos teóricos del esoterismo sostienen que los grandes adeptos son capaces de controlar los planos ideológicos. Pero, en tal caso, deberíamos preguntarnos qué necesidad tendría de mancharse las manos manipulando acontecimientos externos quien fuese capaz de manejar los niveles invisibles de la realidad, influir psíquicamente en los dirigentes o sembrar de ideas reformistas el llamado plano mental, donde podrían ser absorbidas por quienes pueden llevarlas a la práctica.




  La respuesta es simple y se basa en la diferencia abismal que existe entre lo que vulgarmente se ha llamado magia blanca y magia negra. El objetivo de la primera pretende siempre ser positivo, ayudar, sanar, respetar y acceder a la verdadera sabiduría, que es la del corazón. La segunda busca por encima de todo el poder y el conocimiento que le permita ejercerlo.




  Por tanto, los verdaderos adeptos intentan ayudarnos, pero siempre respetando nuestra libertad de elección y nuestras oportunidades de aprendizaje. Para quienes sirven al «lado oscuro de la Fuerza» —por hacernos eco de esa mitología cinematográfica excelentemente documentada—, todo sirve para lograr sus metas.




  ¿Es la historia el resultado de los antagonismos y enfrentamientos que se desarrollan entre el bien y el mal, entre el orden y la subversión?




  Serge Hutin se pregunta si no serán esos gobiernos invisibles los responsables de cierto fenómeno: si observamos la historia desde el punto de vista más impersonal, veremos un conjunto de oscilaciones más o menos acentuadas sin que nunca uno de los dos elimine completamente al otro. Los hegelianos y los marxistas nos dirían que esto es consecuencia de la naturaleza dialéctica de nuestro universo.




  «El verdadero esoterismo —afirma su teórico Guénon— está más allá de las oposiciones entre movimientos profanos. Y si estos movimientos son suscitados o dirigidos invisiblemente por poderosas organizaciones iniciáticas, puede decirse que los dominan sin necesidad de mezclarse con ellos. Además, también ejercen su influencia sobre cada uno de los partidos contrarios.»
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